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Nada de cientos ni miles 

del fondo de los reptiles.

Más escuelas y canales 

que toros y generales.

Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diarias

A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

25 Números, 2"50 pesetas.

E S T É  P E R 1 Ó D

P U N T O S  D E S U S C R IP C IÓ N

EN LAS PRIN CIPA LES LIBRERIA S

Más pan y más azadones 

que fusiles y cañones,

Abajo las cesantías 

De m inistros de tres días.

Ve EL  Q U IJO TE madrileño 

todo enemigo pequeño.
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A CORRESPONSALES Y VENDEDORES 

25 Números, 2*50 pesetas.

S E  C O M P R A ,  P E R O  NO S E  V E N D E

EN

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

!ZJn mes................  1 peseta
» Trimestre. . . 2,60 >

> Año................10 »

F U N D A D O R

E D U A R D O  S O J O

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

Ií n Trimestre......... 8 pesetas
» SemtUre........... tí »

> Año...................12 »

LA R E P Ú B L I C A

Para conmemorar el aniversario de la proclamación 
de la República, hemos puesto á la venta el

11 de Febrero una magnífica oleografía, en 
más de veinte colores, representando á la Re­
pública, en busto, de tamaño natural, al 
precio de 1 ‘25 pesetas para los corres- 

ponsales y 1 ‘50 para el público en ge­
neral, siendo las dimensiones de 

la misma 17 x

G A N T A R E S
Me han dicho que tienes miedo, 

debes tenerlo gitana,
¡mira que son muy terribles 
los aires del Guadarramal

Se alarman porque un gachó 
no so que hace en Filipinas, 
siendo así que mi gitana 
no ha hecho otra cosa en su vida.

Arenitas de la playa, 
y pececitos del mar, 
si á mi gitana la encuentran, 
iqué do cosas la dirán!

*♦*
Vete que aquí no to quieren, 

vete gitana muy largo 
antes que te haga salir 
por la puerta de los carros.

«Parientes y trastos viejos, 
muy lejos...», dico el refrán, 
¡cuándo, tu quo eres uu trasto, 
gitana, te marcharás!

Con ñores en la cabeza 
y un pañolón de Manila, 
gitaiiilla, me pareces 
la estampa do la heregia.

¡DENUNCIADOS!
El fiscal de su majestad, en su alto criterio, ha te­

nido á bien denunciar el último número de este em pe­
catado D on Q uijote.

Y liénos aquí, ¡pobres de nosotros!, acusados de no 
sabemos que ofensas dirigidas á nuestras santas y ve­
neradas instituciones.

Puestas las manos sobre el pecho del señor fiscal, 
juramos solemnemente que no lia sido nuestro ánimo 
faltar á nadie.

Y después de esta declaración honrada, ya más 
tranquila nuestra conciencia, cúmplenos hacer constar 
para conocimiento de nuestros lectores, que la reina re­
gente, según la Constitución, desempeña con carácter 
interino el papel de jefe del Estado,, hasta que su hijo 
sea mayor de edad.

Negar eso, declarar ofensiva para las instituciones 
la verdad legal do este hecho, equivale ó á ser muy ig­
norante ó á tener muy mala fe.

Y ni de una cosa ni de otra, en buena hora lo d i­
gamos, podemos acusar al señor fiscal de imprenta.

** * •
Se nos dice que el Sr. Moret, justam ente ofendido 

por la desconsideración con que solemos tratarle, ha 
excitado el celo del señor fiscal para que denunciase el 
último i limero de D on Q uijote .

N os resistimos á creer semejante paparrucha. Don 
Segis, es hombre lo suficientemente leal para exigir do 
ningún funcionario que atropelle la ley y declare do 
lincuente al que no lo es.

No, no podemos creer que un ministro que presu­
me de liberal, no podemos creer que el inventor de la 
democracia monárquica, se dedique á la ru in  tarea de 
inventar delitos y atentar contraía libertad sagrada del 
pensamiento.

Pero sea de ello lo que quiera, conste una vez más 
quo somos inocentes, como en su día declararáu los 
tribunales de justicia, en cuya rectitud confiamos.

Y conste también, señor fiscal, que la reina regen­
te, según la Constitución del Estado, rige interinam en­
te los destinos de la nación hasta la mayoría de edad 
de su hijo.

TRISTE ANIVERSARIO

La fecha trágica del 2 de Octubre, conmemorativa 
de las matanzas de Sidi Aguariaclis, lia pasado com 
pletamente desapercibida para la mayoría de los espa­
ñoles. La prensa diaria—excepción hecha del Heraldo 
y algún que otro periódico— no lia tenido ni un mal

recuerdo que dedicar á la memoria do aquellos pobres
ouiUitUOis, ViCiuuuo u.t; la IfiiCOi •/..» J.C li>o rilfciwi . X>e."ó 
no nos extrañamos de este indiferentismo de la opi­
nión. Ahora estamos muy preocupados en averiguar si 
Gucrrila se corta ó no la coleta, y si el Sr. Sagasta se 
decide al fin á hacer ministro á Canalejas. Y no es ló­
gico, no, que tengamos tiempo para pensar en otras 
cosas. Además, nos vamos haciendo algo prácticos, y 
creemos en la sana filosofía do aquel refrán que dice: 
«el muerto al hoyo y el vivo al bollo.» La mayoría de 
la gente, recordando la fecha del 2 de Octubre ha pen ­
sado y ha dicho, encogiéndose de hombros en señal de 
indiferencia:

— Tal día hizo un año. *
** *

Y efeoti va monte, estamos como estábamos, doco 
meses después de aquella tragedia. Los riffoños casi 
dueños do Melilla, la zona neutral sin demarcar, la 
mezquita do Sidi Agu.iriachs próxima á construirse de 
nuevo, la autoridad do Muley Araaf desconocida, los 
españoles calificados <le cobardes, la indemnización de 
guerra que nos ofrecieron sin pagar y los ril’feños pron 
tos á cobrarse con sangre los pequeños disgustos quo 
les hemos proporcionado.

Y sin embargo, todavía algunos periódicos m inis­
teriales so permiten la humorada de hablar de nuestra 
política en Marruecos.

■** *
Sí, el muerto al hoyo y el vivo al bollo. ¿ V qué re­

cordar esas tristísim as escenas del 2 de Octubre? La 
sangro do nuestros valientes soldados, muertos traicio­
neramente, debe de haberse secado ya. No nos preocu­
pemos, pues, de ellos, y domos al olvido su memoria. 
Ahora lo quo debe ser objeto de nuestra atención y 
motivo de todas nuestras ansias, es averiguar si Que 
rrita se corta ó no la coleta, y si Sagasta se decide al 
fin á hacer ministro á Canalejas.

Y lo demás 110 debe importarnos nada.

LOS CARLISTAS

Hace tiempo que se vione notando cierta agitación 
en el campo carlista. - .

Si la causa do la tradición—como la llaman ellos — 
110 hubiese quedado tan quebrantada por los certeros 
golpes de las armas liberales en la última guerra civil, 
ya estarían en el campo esos enemigos del progreso.

No obstante, otra vez parece que se sienten con 
bríos para volver á la lucha. Asi por lo menos lo di 
cen ellos.

Nosotros creemos que so equivocan, poro 110 hay 
duda que están preparándose y reclutando gente. Así

los vemos anatem atizar desde el púlpito las doctrinas
-  CCUiO j í  OH CoOá S ttk iS  { J t td ic ia  p tO £;;t-

ganda política—excitar á las armas á sus secuaces, ful­
m inar anatemas contra la democracia y cometer con la 
aquiescencia y el consentimiento del gobierno ságasti- 
no, otros excesos por el estilo.

Sucedo con esta gente lo quo ha sucedido siempre 
que se les lia tratado con benevolencia. Cuando el con­
venio de Amorevieta, se ¡daban aires de vencedores, 
siendo los voncidos. Se había indultado de toda pena 
por una ligereza del generol Serrano á todos los rebel­
des, y esto les hizo creer que habían parlamentado 
como de potencia á potencia.

Pero 110 hay que asustarse. En la última campaña 
contaban co i más probabilidades de triunfo que en los 
momentos actuales. El atraso moral é intelectual, las 
deficiencias de la educación politica, las pocas y res­
tringidas libertades que hasta entonces habíamos dis­
frutado, la guerra cruenta que se hacían entre sí los más 
importantes prohombres do la escuela liberal, hacían 
más fácil la victoria dol absolutismo, derrotado á pesar 
de tan favorables coyunturas.

Pero sin embargo, no está de más que vivamos 
apercibidos.

Porque allá en la «corte» de Loredán so han des­
pertado de repente gran les ambiciones.

Y ya es sabido quo las mujeres simpatizan siempre 
con cierta clase de locas aventuras.

F rancisco Maceín.

B4NQUETAZ0

Por el buen resultado 
de las batallas 

de Espinar, Cercedilla 
y el Guadarrama, 

á tragar se reunieron 
los generales, 

una comida expléndida 
del propio Lardhy.

J e  %

Fué un banquete... ¡Señores, 
vaya un banquete! 

Salsas azules, rojas, 
lilas y verdes; 

vinos, carnes, mariscos, 
aves, pescados...

En resumidas cuentas, 
¡trescientos platosl

Pagaba la comida 
do su bolsillo,

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Don Quijote. 5/10/1894.


